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  Libro sobre logoterapia: la primera parte ofrece metáforas para apoyarnos en la búsqueda del sentido. La segunda, aborda situaciones límites.




  «Hay libros que inspiran, libros que interrogan, libros que facilitan y libros que invitan a reflexionar más allá de lo usual. El lector tiene en sus manos una obra que reúne, además de estas cualidades, una síntesis entre el entusiasmo y el coraje por aterrizar los interrogantes más profundos de nuestra existencia en tareas y quehaceres cotidianos. Los profesionales en psicología, psicoterapia y pedagogía, así como los padres de familia y todo lector curioso o interesado en el tema, encontrarán en esta obra una inspiración tanto para su vida personal como para su trabajo profesional» (del prólogo de Eliana Cevallos, presidenta del Centro Ecuatoriano de Análisis Existencial y Logoterapia).




  MIGUEL ÁNGEL CONESA, psicólogo y escritor, es autor de diversos libros sobre crecimiento personal (Crecer con los cuentos, 2000) y sobre educación, algunos de ellos publicados en esta misma editorial: «Enseñar a obedecer» (2003); «50 ideas para hacer feliz a tu hijo» (2004) y «40 palabras para educar hoy» (2013). Participa activamente en la Asociación Española de Logoterapia y Análisis Existencial (AESLO), tanto desde la junta directiva como colaborando en la formación y la difusión del pensamiento de Viktor Frankl.




   




  A mi hermana Rosa, 
que me ha permitido andar con ella 
su camino hacia el sentido.




  Gratitud




  




  Quiero manifestar mi gratitud hacia todos los amigos que han estado presentes mientras este texto se iba gestando. Escribir es decidir compartir con los demás algo que uno cree importante, pero siempre asalta la duda de si realmente lo es. En ese momento, personas cercanas me han transmitido mucho ánimo y regalado un poco de su seguridad: Eliana Cevallos, mi «prologuista», desde la ilusión y pasión compartida por la logoterapia, primera lectora del esbozo de texto y que me impulsó a decidir seguir; Margie Igoa, con la que, en el placer de compartir y hablar sobre proyectos, sentí un ánimo y confianza importantes; Natalia Izquierdo, que desde la distancia ha encontrado siempre una palabra de ánimo e ilusión; mi hermana Rosa, que me transmite la sensación de que vive un nuevo libro casi como si lo estuviera escribiendo ella y de la que he aprendido a que el «qué buen ratico hemos pasado» forme parte de mi manera de ver la vida; Ani Trujillo... por su complicidad y estímulo; y dos colegas que siempre siguen con interés mis pequeñas evoluciones: Nacho Casado, amigo e impulsor, y Elena Serrano, que continúa desempeñando su cariñosa función de «Pepito Grillo».




  Y mis hijos, Carlos y Rubén, que comparten de cerca y sufren mi dedicación a escribir. Y que viven cada nuevo proyecto de su padre con ilusión.




  Hay personas que están siempre, en una presencia enriquecedora: mis compañeros de la Asociación Española de Logoterapia, María Ángeles Noblejas y Luis de la Peña, porque siempre aprendo con ellos; los amigos nacidos a partir de mi encuentro con la logoterapia, Gerónimo Acevedo –maestro– y Pablo Etchebehere, amigo y profesor. Doy las gracias a cada uno de los que he conocido a partir de cursos, encuentros y jornadas. La lista merece un libro aparte, pero estáis en mi recuerdo agradecido… y lo sabéis. Todos vosotros me habéis ayudado en mi camino hacia el sentido.




  Prólogo




  




  Hay libros que inspiran, libros que interrogan, libros que facilitan y libros que invitan a reflexionar más allá de lo usual. El lector tiene en sus manos una obra que reúne, además de estas cualidades, una síntesis entre el entusiasmo y el coraje para aterrizar los interrogantes más profundos de nuestra existencia en tareas y quehaceres cotidianos.




  Desde un lenguaje coloquial y con maestría en el uso de las metáforas, Miguel Ángel nos provoca a pensar en el encanto y desencanto de la humanidad ante los valores, ante la educación y ante la exigencia que todos compartimos en torno a nuestra libertad, temporalidad, responsabilidad y autotrascendencia. Y lo hace partiendo de imágenes con las que caminamos en nuestra vida diaria, convencido de que de todo en la vida se puede aprender si lo vemos con una mirada distinta. Sus juegos con las imágenes despiertan interrogantes y nos abren posibles respuestas.




  Su obra es un tejido hilvanado en su férrea convicción de que «se hace esperanza al esperanzar», convicción que resuena en el trasfondo de cada párrafo y línea, de cada metáfora e imagen.




  Nos dice que estamos hechos para cuidar, para enseñar a nuestros hijos a ser personas, para educar para la humanidad y ayudar a despertar el sentido. Y lo dice con la confianza y la pasión necesarias para contagiarnos a todos en tal empresa.




  Así mismo, y con la brújula orientada a tal cometido, nos ofrece una serie de consejos y orientaciones producto de su investigación, reflexión y trabajo clínico. Concuerda con Viktor Frankl, creador de la logoterapia, en que «la vida tiene sentido en toda circunstancia» y nos acompaña con maestría en temas como la muerte, el duelo, el perdón, los valores y el sentido en una reflexión que estimula un replanteamiento personal y del quehacer educativo.




  El uso genial que Miguel Ángel hace de cada una de sus metáforas, además de sumergirnos en la riqueza del lenguaje, constituye un modo muy acertado de acercarnos a la comprensión y vivencia del sentido en la vida, centro y eje del quehacer de la logoterapia.




  De este modo, convierte esta obra en una lectura obligada para quienes estudiamos y convergemos en la propuesta de Viktor Frankl.




  En un acto de libertad y honestidad recíproca, Miguel Ángel Conesa nos propone, en calidad de lectores, decidirnos a explorar nuestro papel como educadores de sentido y humanidad y nos alerta a asumirlo con honesta responsabilidad.




  Queda con ello sentado que su invitación a «atrevernos a salir a buscar formas en las nubes, a salir al encuentro del sentido» evoca la profundidad de nuestra existencia y al mismo tiempo ese esfuerzo personal y colectivo ante las preguntas de la vida.




  Los profesionales de la psicología, psicoterapia y pedagogía, así como los padres de familia y todo lector curioso o interesado en el tema, encontrarán en esta obra una inspiración tanto para su vida personal como para su trabajo profesional.




  Cada uno de nosotros podrá experimentar leyendo este libro la generosidad del padre, del psicólogo, del maestro y, sobre todo, de la persona que, en un diálogo sincero, nos interna en este viaje irremediablemente único que todos compartimos en la búsqueda de nuevos horizontes de sentido.




  Me gusta pensar que, en muchos momentos, tenemos que ser salmones que nadan contra corriente, en una carrera llena de vida. Podemos seguir el curso del río y nadar cómodamente, pero la aventura está en el riesgo y el esfuerzo. Hablar de sentido, sufrimiento, educación desde los valores, esperanza o perdón son algunas de las aportaciones de Miguel Ángel y su modo particular de nadar en contra de lo habitual.




  Eliana Cevallos[*]




  




  [*] Terapeuta. Especialista en Psicoterapia Existencial y Logoterapia. Certificada y acreditada por el Viktor Frankl Institute de Viena. Presidenta del Centro Ecuatoriano de Logoterapia. Autora del libro La didáctica del amor en pareja. Una visión desde la logoterapia de Viktor Frankl. www.atelierlogoterapia.com




  Aclarando las cosas: 
sobre Viktor Frankl y la logoterapia




  




  La idea de sentido está en el germen de los textos que propongo para reflexionar. Creo que la vida nos presenta muchas situaciones en que, si estamos abiertos a verlo, el sentido se puede hacer presente. Se trata de, mediante la metáfora, esa realidad que nos remite a otra diferente, ser capaces de releer las cosas cotidianas que nos ocurren y con las que nos encontramos.




  Me refiero a la idea general de la metáfora como un elemento que nos refiere a algo diferente, con un significado distinto. No importa si lo llamamos metáfora, imágenes o como queramos. La metáfora es, sin duda, un elemento que está adquiriendo su estatus en la nueva forma de entender las terapias. Para nosotros, simplemente, es parte de un juego mental en que algo cotidiano nos va a hacer atisbar otra realidad. Es una apuesta por partir de realidades muy cercanas y permitir que nos sirvan de «recordatorio» (precisamente por formar parte de nuestra vida diaria) de que el sentido está presente.




  Las ideas principales que quiero transmitir giran alrededor de una forma de entender la psicología y, sobre todo, al ser humano, que se basa en el pensamiento de Viktor Frankl.




  Algunas notas biográficas sobre este autor nos ilustran sobre las ideas básicas de su antropología, porque, en este caso de forma evidente, vida y obra transcurren en paralelo.




  Viktor Frankl
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  Nace en Viena el 26 de marzo de 1905 y fallece en la misma ciudad el 2 de septiembre de 1997.




  Es el creador de la logoterapia, una forma de terapia o complemento de otras terapias que sostiene que lo importante en la vida es encontrar el sentido. Sin embargo, es mucho más que su aplicación en la clínica, ya que trasluce una forma de entender al ser humano que abarca todas las facetas de nuestra vida.




  Esta forma de entender al hombre nace, prácticamente, en un campo de concentración nazi. Frankl era judío y vivió la experiencia del paso por tres campos de concentración. En otoño de 1942, junto a su esposa y sus padres, fue deportado al campo de concentración de Theresienstadt. En 1944 fue trasladado a Auschwitz, donde colaboró con la rabina Regina Jonas reconfortando a los prisioneros para prevenir suicidios, y posteriormente a Kaufering y Türkheim, dos campos de concentración dependientes del de Dachau. Fue liberado el 27 de abril de 1945 por el ejército norteamericano. Viktor Frankl sobrevivió al holocausto, pero tanto su esposa como sus padres fallecieron en los campos de concentración.




  Si bien ya antes se había dedicado a reflexionar sobre el sentido de la vida, por ejemplo a partir de su labor en grupos de atención a jóvenes en riesgo de suicidio, esta experiencia le hizo aquilatar su modo de verlo. En el mismo campo de concentración, en trozos de papel que cambiaba por lo que tuviera a mano, tomó algunas notas de lo que más tarde compartiría con el mundo escribiendo.




  El primer libro que escribe tras su liberación por el ejército norteamericano lo titula originalmente «Un psicólogo en el campo de concentración», cambiándolo posteriormente por «El hombre en busca de sentido». La importancia de esta obra es tal que la Library of Congress en Washington la ha declarado como uno de los diez libros de mayor influencia en Estados Unidos. No es su única obra, pero sí la más conocida. En ella aparecen, además de vivencias personales, los esbozos de la logoterapia, su aportación a la psicología y, mucho más, al entendimiento del ser humano.




  Creo que es importante que conozcamos, de forma sucinta, los principios básicos de la logoterapia:




  • La vida tiene sentido bajo cualquier circunstancia. Pase lo que pase, decimos un sí a la vida. 




  • El hombre es dueño de una voluntad de sentido, y se siente frustrado o vacío cuando deja de ejercerla. El ser humano tiende a encontrar el sentido y esta es una de sus aspiraciones fundamentales.




  • El hombre es libre, dentro de sus obvias limitaciones, para consumar el sentido de su existencia. Siempre podemos decidir si llevamos a cabo el sentido o no; ya no hablamos de encontrar el sentido, sino de estar en disposición de elegir responder.




  • Cumplimos el sentido de la existencia realizando valores. Esta realización de valores puede producirse por tres vías:




  – Una de ellas es a través de los valores «experienciales»: vivenciar algo o alguien que valoramos. Nuestro ejemplo más importante es el de experimentar el valor de otra persona, como ocurre en el amor. También la contemplación y disfrute de la naturaleza o de obras de arte… Se trata de todo lo que recibo de la vida: las personas a las que queremos nos hacen descubrir que nuestro vivir merece la pena; el amor que sentimos, el que damos y el que recibimos, nos hace ver que las cosas son mejores y que vale la pena la vida.




  – Lo que doy al mundo, lo que hago; nuestro trabajo, nuestros actos, lo que conseguimos, esté o no remunerado, porque a veces lo que más me gusta no es precisamente aquello por lo que recibo una paga. Cuando somos capaces de disfrutar de lo que hacemos, estamos encontrando un aliciente; cuando enfrento mi trabajo como una oportunidad, crezco y, al crecer, me engrandezco. Y si soy libre para encontrar el valor del trabajo, también lo soy para lo contrario, para vivirlo desde la amargura. Y está en mi mano decidir qué actitud tomar. Cualquier trabajo o labor puede ser una fuente de sentido no ya por lo que se haga, sino por quién y cómo lo haga. Aquí está la clave para que el trabajo tenga un sentido: considerarlo como una misión. Esto incluye, evidentemente, la creatividad en el arte, música, escritura…: todo lo que sale «de nuestras manos» y se ofrece a los demás. 




  – También podemos encontrar un motivo en esos momentos en que lo que nos sucede no es agradable: cuando aparece el inevitable sufrimiento, cuando la muerte hace acto de presencia o la culpa nos quema por dentro. Porque en ese momento también puedo decidir qué actitud quiero tomar, si me voy a dejar llevar por lo negativo o voy a saber responder tal como seguramente yo mismo espero de mí. Todos conocemos historias en que las personas se han sobrepuesto a lo negativo y reconocen que para ellos ha sido un aprendizaje. Desde distintos ángulos se ve el sufrimiento como algo que se debe evitar: hay que hacer que la persona sea feliz, y empeñamos todos nuestros recursos para conseguirlo. Casi todas las teorías psicológicas hacen agua cuando se trata de explicar el sufrimiento. A lo máximo que llegan, y es de valorar, es a aceptar que existe y a acompañar al que sufre. Sin embargo, podemos convertir el sufrimiento en una posibilidad de crecimiento, de realización del sentido. Y eso está en nuestra mano si sabemos enfocarlo de la manera adecuada, creyendo que somos más que las cosas que nos suceden y que siempre tenemos la posibilidad de elegir con qué actitud queremos enfrentar lo que nos ocurre. Cuando todas las puertas parecen cerradas, se abre la ventana de mi cambio de actitud, de la decisión personal. Nunca se le puede arrebatar al hombre la libertad para elegir cómo vivir su destino. Frankl nos brinda un ejemplo de uno de sus pacientes: un doctor cuya esposa había muerto, que se sentía muy triste y desolado. Frankl le preguntó: «Si usted hubiera muerto antes que ella, ¿cómo habría sido para ella?». El doctor contestó que habría sido extremadamente difícil para ella. Frankl puntualizó que, al haber muerto ella primero, se había evitado ese sufrimiento, pero ahora él tenía que pagar un precio por sobrevivirla y llorarla. «La pena es, en este caso, el precio que pagamos por amor» (Frankl, El hombre en busca de sentido, 111). Su sufrimiento dio un paso adelante: con un sentido, el sufrimiento puede soportarse con dignidad. Al hablar de los valores actitudinales, Frankl aquí hace referencia a la tríada trágica: la culpa, el sufrimiento y la muerte, como realidades que forman parte de la vida y ante las que podemos dar una respuesta.
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  • El sufrimiento forma parte de la vida. Ante una tendencia general a considerarlo como algo que hay que eliminar, la apuesta es aceptar que forma parte de la vida, que a veces es inevitable (Frankl distingue claramente entre el sufrimiento evitable, ante el que debemos actuar, y el inevitable) y que, ante ello, siempre tengo posibilidad de posicionarme. Actualmente, hay otras corrientes en psicología que parten de la aceptación del sufrimiento. Las terapias cognitivas de tercera generación, como la Terapia de Aceptación y Compromiso (ACT), parten de este mismo presupuesto. En realidad, no puede ser de otra manera cuando contemplamos la vida del hombre sin negar algunas partes. La apuesta de Frankl es atreverse a sufrir (patere aude, lo denomina él, en una expresión que rescato por la fuerza que tiene). Acepta el sufrimiento y ten el valor de osar vivirlo. «El dolor cumple también una posibilidad de crecimiento espiritual, nos despierta de los falsos sueños, permite una entrega más serena al conjunto de los vínculos que mantenemos con los otros y hace que accedamos a un sentido trascendente» (Oro, «Acompañar en el dolor», 16).




  • Lo importante no es preguntar a la vida, sino dejarse preguntar por ella. Ahí puedo encontrar, respondiendo a lo que la vida me plantea, el sentido de mi existencia. Estamos acostumbrados a preguntar a la vida por qué nos pasa esto o lo otro; dirigimos nuestra pregunta, muchas veces convertida en queja, hacia lo que nos trae la vida. Desde nuestra opción, lo importante no es preguntar a la vida, sino responder. Porque con cada cosa que nos sucede, la vida nos está haciendo una pregunta, que podemos contestar o eludir, pero que no va a dejar de estar presente. La respuesta siempre va a tener que ver con el sentido que encuentro a la situación que vivo y responder pone en marcha los mecanismos del sentido.




  • Los seres humanos tenemos la capacidad de distanciarnos de nosotros mismos, de vernos en otra situación, y de mantener distancia de los mandamientos que impone lo psicofísico, porque siempre soy capaz de alejarme de ellos y dar una respuesta diferente a lo esperado. «El hombre puede oponerse al destino, a lo que se le enfrenta. Es esta confrontación necesaria, pues gracias a ella el hombre toma distancia y puede tomar, entonces, una postura» (Etchebehere, El espíritu desde Viktor Frankl, 70). Autodistanciarse supone no vivir como definitivo ningún problema ni considerar que somos el problema. Incluso el ser humano es libre para distanciarse de sus propios pensamientos, que muchas veces no cuestionamos.




  En la base de todo el pensamiento de Frankl hay una antropología, una forma de entender al ser humano. Estos son algunos retazos de su concepción:




  La persona es siempre una y no se puede dividir ni subdividir. Esto supone una apuesta por no parcelar al ser humano en distintas «especialidades» (atendiendo solo a lo corporal, a lo social o a lo mental, dejando de lado el resto). Y cada hombre es, también, una totalidad y, por el hecho de serlo, tiene absoluta dignidad. Cada persona es absolutamente un ser nuevo. Y como tal, sin prejuicios ni presupuestos previos, me acerco a la persona.




  Somos más que el conjunto de cosas que nos ocurren. Es cierto que nosotros somos «junto a» o «con» nuestras circunstancias, pero ellas no nos definen. La persona es, también, lo que puede llegar a ser, porque creemos en la potencialidad y en las capacidades, precisamente porque no estamos determinados y somos libres para responder desde la responsabilidad.
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  Hay una parte en la persona que no suele ser contemplada. Tenemos en cuenta la parte biológica, social, psicológica… pero descuidamos la parte espiritual. Esta no hace referencia a ninguna implicación religiosa, sino que se refiere a la parte noética que hace que la persona se supere a sí misma, salga de sí y sienta en sí el deseo de sentido. Es lo que define al ser humano, la dimensión de lo específicamente humano: «Lo espiritual, aunque es real, no es una cosa, no es un objeto entre los objetos, sino lo subjetivo y fundamental de la cosa hombre» (Etchebehere, op. cit., 38). La forma de conocerlo es mediante sus frutos, porque solo puede ser plenamente conocido en la acción. «Se devela en la acción, pero no en cualquier acción, sino en aquellas acciones que engendran o dan testimonio de vida» (ibid., 41).




  Lo noético es esa parte que nos define como seres humanos, eso que forma parte de nosotros y nos hace mirar siempre más allá de nosotros mismos, que mantiene su esencia por encima de los condicionamientos físicos, mentales y ambientales y que nos hace aspirar a encontrar el sentido. Sus manifestaciones las conocemos en la libertad de elección y posicionamiento, en la responsabilidad, en la capacidad de superarnos y salir al encuentro de los demás. Y en el impulso que nos hace construirnos y mejorarnos, en un proceso, entendiendo al ser humano como «un ser en camino, un homo viator, un ser que no está hecho, sino que tiene una tarea, una misión» (ibid., 62). En una tarea que se conjuga en gerundio («ser siendo», en expresión del profesor Acevedo). No soy el que soy, también soy lo que estoy siendo y lo que puedo llegar a ser, lo que ya estoy llegando a ser.




  
Primera parte: 
Metáforas para el sentido




  




  

    Ir al índice

  




  
1. 
De las formas en las nubes




  




  Recuerdo lo mucho que me gustaba de pequeño (y aún lo disfruto, la verdad) mirar las nubes y descubrir dibujos ocultos, formas conocidas que me recordaran algo. Es un juego de la imaginación.




  La forma que uno encuentra en las nubes, salvo que sea muy evidente, es muy difícil de explicar a los demás. Porque, a veces, lo que uno ve es personal y forma parte de la propia forma de ver el mundo. «Sí… mira… allí... la cabeza» y el otro solo ve un pedazo de nube que no le recuerda nada ni a nada se le asemeja. Y se queda uno con la sensación de haber descubierto en soledad el mensaje oculto de las nubes.




  Creo que con el sentido de la vida pasa algo muy parecido. Existe, pero no es fácil explicarlo y compartirlo. Cada cual ha de buscar el suyo y ser el descubridor de este mensaje vital, de esta experiencia siempre personal. Si lo voy buscando, no lo encuentro, porque no puedo forzar la realidad para que se adapte a mi necesidad. No siempre las nubes nos regalan sus dibujos.




  Algo ocurre cuando busco formas en las nubes y es que...




  – No se puede forzar. La forma, el dibujo, existe o no existe. No vale forzar la realidad para hacer que aparezca. Lo que hay es lo que hay. En las nubes, y en el sentido. Añadir, quitar, imaginar… es alejarnos de la realidad. Cuando descubro el sentido, lo hago con los datos reales de que dispongo, con lo que la vida me está presentando en ese momento. Y nunca debo dejar de preguntarme lo que la vida me pregunta con estos datos de que dispongo. De Frankl hemos aprendido que ya basta de preguntar a la vida, que es el momento de responder. El sentido no se inventa, sino que se encuentra.




  – Es difícil de explicar. No todos viven las cosas como nosotros. Lo que para mí es una isla (mi imagen preferida de las nubes de mi infancia) para otros no es nada. Y debemos asumirlo. En la tarea del sentido estamos solos, aunque a veces encontramos personas alrededor que disfrutan de lo mismo que nosotros. El sentido es personal. Es la respuesta propia a lo que la vida me plantea, y esto es siempre una pregunta para uno mismo.




  – Y, sin embargo, existen formas en las nubes. No la que yo quiero encontrar precisamente, no la que deseo… sino la que hay, la que se me presenta, la real. Quizá nuestra labor sea, precisamente, ser testigos de que existen formas en las nubes, de que existe el sentido. Y dar, positivamente, el mensaje de que se puede encontrar. Y animar a cada uno a encontrar su forma, su sentido. 




  – Y, de vez en cuando, las nubes nos regalan una forma que nos hace entender que no estamos desencaminados. Que existen formas y sentido y que a veces solo hay que estar atentos y saber mirar las cosas de un modo diferente.




  En el ser humano existe lo que conocemos como «voluntad de sentido». Ante todas las circunstancias de la vida, la persona tiende a buscarlo en lo que ocurre y lo que vive. Y esto es lo que realmente mueve al hombre. Hasta que Viktor Frankl propuso el sentido como aspecto esencial de la existencia, las teorías psicológicas hacían predominar la voluntad de placer (Freud y el psicoanálisis) y la voluntad de poder (Adler) como motivaciones para la vida.




  Frankl se refiere a ella de este modo: «Llamamos sencillamente voluntad de sentido a aquello que se frustra en el hombre siempre que este cae en el absurdo y el caos» (Frankl, Teoría y terapia de las neurosis, 24). Así nos indica, contraponiéndolo a las consecuencias de la falta de sentido (el absurdo y el caos), que el sentido es el fundamento de la vida. Noblejas lo define como «tensión radical, tensión suma, del hombre para hallar y realizar un sentido y un fin y que es expresión de la autotrascendencia» (Noblejas, Palabras para una vida con sentido, 89). Y se materializa en «el descubrimiento de la vida como misión, [que es] lo que dota a la propia existencia de un sentido asumido personal» (ibid., 107).
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  La búsqueda del sentido motiva al ser humano, le hace entrar en una dinámica que, como cuando busco formas en las nubes, me hace estar atento, centrado, dinámico. Existen formas en las nubes, aunque ahora no las veamos. Existe el sentido y todo ser humano se siente motivado a encontrarlo… aunque ahora tampoco lo veamos.




  Creer en el sentido implica creer que la vida lo tiene bajo cualquier circunstancia y que las personas son libres para, dentro de sus limitaciones, consumar el sentido de su existencia. Y si salgo a buscar formas en las nubes o sentido en mi vida, es porque dentro de nosotros late lo que hemos denominado «voluntad de sentido», un deseo de querer encontrarlo e implicarse en ello.




  El sentido no es una explicación más o menos racional a lo que nos está ocurriendo. Eso es lo máximo a lo que aspiran algunos modos de entender al ser humano, para los que encontrar motivos o explicaciones es suficiente. El sentido es algo por lo que siempre y en toda situación vale la pena vivir y morir. Y esto, muchas veces, no se puede explicar.




  Cuando el ser humano no considera el sentido, cuando este no se tiene en cuenta o se frustra, y decide no ser dueño de su voluntad de sentido, aparece el vacío y la frustración existencial, que se reconocen por algo tan aparentemente alejado como el aburrimiento, la indiferencia, la apatía, el conformismo o el totalitarismo, y que se pueden manifestar como trastornos psicológicos (depresión, adicciones, agresión…).




  El sentido, como las formas en las nubes, es variable. No existe un sentido para toda la vida. No hay una nube que siempre nos regale la misma forma... «El sentido de la vida difiere de un hombre a otro, de un día para otro, de una hora para otra. Así pues, lo que importa no es el sentido de la vida en términos generales, sino el sentido de la vida de un individuo en un momento dado» (Frankl, El hombre en busca de sentido, 52).




  Si nuestros ojos nos permiten descubrir las formas en las nubes, los «ojos del sentido» son la conciencia, que es la que percibe el sentido en lo concreto de la vida, que siempre apunta al sentido concreto de la situación particular que vivo. Desde la conciencia se capta el sentido, porque es capaz de percibir totalidades llenas de él en las situaciones concretas de la vida. Es el lugar de la apertura, de la intencionalidad y de la mirada hacia otro. «El hombre, en virtud de la conciencia, puede interpretar la situación en cuanto a su valor y, como ya dijimos, puede verla más allá de su aquí y ahora» (Etchebehere, El espíritu desde Viktor Frankl, 83). Apunta a la realidad, pero mira más allá de ella, con el convencimiento de que existe un sentido para cada fragmento de ella.




  Mi invitación ahora es atrevernos a salir a buscar formas en las nubes, a salir al encuentro del sentido.




  

    Ir al índice

  




  
2. 
Píldoras de cianuro




  




  Tengo grabada en mi memoria cinematográfica la imagen de los espías a quienes se ofrece, para el caso en que se vieran inexorablemente atrapados, una píldora de cianuro (en mis películas a veces estaban camufladas en la funda de los dientes). Siempre existía la posibilidad de acabar con su vida. No sé si, en realidad, alguno las llegó a usar. Aunque sé que ciertamente se han usado de forma cruel contra algunas personas. Pero hoy quiero recordar la imagen del espía que se ve en la tesitura de decidir si es el momento o no de usarla.




  Hay un cuento de Hans Christian Andersen, titulado «La Farola», que nos presenta una historia parecida. La vieja farola está a punto de jubilarse y la van a retirar. Teme ser desguazada. Sus amigos le ofrecen un regalo cada uno: el viento, la clarividencia y el poder de mostrar a los demás imágenes fantásticas de sus viajes por el mundo; una estrella, el don de proyectar lo que ve o imagina para que lo vean los demás… siempre que la farola (vieja farola de vela de cera) estuviera luciendo. Una gota de agua le hace un regalo peculiar: «Me meteré dentro de ti de tal manera que tendrás la propiedad de transformarte, en una noche, si lo deseas, en herrumbre, desmoronándote y convirtiéndote en polvo» (Andersen, Cuentos completos, vol. II, 51ss).




  A la farola no le hizo mucha gracia. Pero, bien mirado, no es un regalo cruel, sino compasivo para una farola que teme con todas sus fuerzas ser fundida, aniquilada por el fuego.




  La posibilidad de la píldora de cianuro, la autodestrucción, está presente con mayor o menor fuerza en cada momento de nuestra vida. Porque hoy estoy y mañana quizá no esté; y porque a veces lo vemos como una salida a circunstancias que vivimos. Hoy esta imagen de la píldora mortal, el hecho de pensar que todos podemos tener una –real o imaginaria– a mano, me hace darme cuenta de que soy única, absoluta e inevitablemente responsable de mi propia vida. Porque sé que el fin existe y soy como un espía con capacidad para aniquilarme; porque conozco, asumo la responsabilidad de mi vida y me preparo para contestar a las preguntas que la vida me plantea.




  No hace falta cianuro para autodestruirse, porque hay formas de hacerlo de manera que, poco a poco, nos oxidemos y llenemos de herrumbre por dentro hasta convertirnos en polvo.




  La píldora de cianuro nos transmite un mensaje: cada uno vivimos nuestra vida y somos los únicos implicados en nuestro bienestar, satisfacción y aprovechamiento.




  El prisionero número 119104 de los campos de concentración nazis, Viktor Frankl, tuvo que prometerse a sí mismo no renunciar a la vida. La forma en que algunos compañeros lo hacían estaba siempre a su alcance: lanzarse contra la alambrada electrificada. Un esfuerzo consciente por renunciar a esa opción le supuso seguir con vida. Se prometió a sí mismo no acabar con su vida. «Fruto de las convicciones personales que más tarde mencionaré, la primera noche que pasé en el campo me hice a mí mismo la promesa de que no “me lanzaría contra la alambrada”. Esta era la frase que se utilizaba en el campo para describir el método de suicidio más popular: tocar la cerca de alambre electrificada» (Frankl, El hombre en busca de sentido). Y gracias a ello tenemos acceso a su pensamiento: una nueva forma de entender al hombre y la terapia. También Frankl tenía en su mano el óxido de la vieja farola.




  Precisamente porque tengo en mi mano la píldora, la gota de agua o la alambrada, justo porque sé que la vida es limitada y está en mi mano el poder acortarla más, he de plantearme por qué quiero seguir, y no hay nada más sugerente que tener ante sí mismo la responsabilidad de la propia vida. Porque puedo vivir sin darme cuenta de lo que hago o vivir conscientemente. Si es así, en cada momento me preguntaré qué es lo correcto y procuraré actuar de acuerdo con ello. Si olvido que tengo un límite en el tiempo, dejaré lo importante para más tarde, siempre pospuesto… No lo haré así si me doy cuenta de que debo y quiero ser responsable. Soy responsable de lo que decido. La responsabilidad radica en que no somos omnipotentes y somos por tanto responsables de algo (libertad frente a los instintos y al deseo de placer) y libres ante algo, llámese divinidad o conciencia personal.




  Lewis, filósofo que pasa por la experiencia de la muerte de su esposa, aporta una reflexión interesante acerca de la responsabilidad: «Muchas escuelas de pensamiento nos animan a quitar de nuestros hombros la responsabilidad de nuestro comportamiento para adjudicársela a alguna necesidad inherente a la naturaleza de la vida humana y, por consiguiente, en forma indirecta, al Creador» (Lewis, El problema del dolor, 27).




  [image: 04]




  El planteamiento es este: imagina que tienes la posibilidad de la píldora de cianuro o, más poéticamente, de oxidarte hasta deshacerte. ¿Qué haces? Porque en cada momento puedes vivir como si esa píldora estuviera a punto de hacer efecto y siempre a tu alcance como algo posible. Sí, es un juego de la imaginación, pero ¿no te resulta sugerente pensar cuáles son tus razones para mantenerte?




  La respuesta la encontramos cuando no nos planteamos por qué ocurren las cosas, sino para qué. No es correcto preguntarse por qué tengo una píldora o una gota de agua dentro de mí, sino para qué, buscando una respuesta que nos haga sentir llenos y con ganas de seguir adelante. Las cosas siguen siendo las mismas, pero mi forma de afrontarlas es distinta, porque quiero responder a esta pregunta que la vida cotidiana me presenta. Cuando encuentro una respuesta, mi vida se llena de sentido, pero de un sentido que se construye a través de cada uno de los «para qués» a los que he conseguido responder.




  Retomamos ahora la idea de las vías hacia el sentido de las que hemos hablado al enumerar los pilares de la logoterapia, para profundizar, en un conocimiento a modo de ondas que nos amplía la forma de comprender. Normalmente, encontramos motivos que nos hacen seguir adelante. Y los descubrimos en:




  – Lo que doy al mundo, lo que hago. Algunas personan no encuentran en su vida otra forma de alcanzar sentido y se pasan la vida en una pura acción… Para ellas nada es más importante que hacer, hacer, hacer…




  Existe una idea generalizada de que mediante el trabajo nos podemos sentir realizados. La gente espera que el trabajo les haga sentirse completos. Estamos pendientes, de nuevo, de algo externo y espero que sea el trabajo el que me haga sentir persona, pero ¿acaso no soy yo el que puede hacer que el trabajo tenga sentido y capacidad de realización? Poner la fuente de sentido en algo externo y a veces circunstancial (los trabajos pueden no ser eternos y el tipo de trabajo depende de las condiciones laborales) es un error. ¿Qué ocurre cuando tengo un trabajo que no me gratifica o que no me gusta? ¿Ya no puedo encontrar el sentido? ¿Renuncio? Creo que en este y en otros momentos hemos de recordar que somos capaces de decidir libremente la actitud que queremos adoptar frente a un trabajo que nos gusta más o menos: me amargo o lo aprovecho. Al final, se trata de responder a lo que la vida me pregunta justo ante esta labor.




  – Lo que recibo de la vida: las personas a las que queremos nos hacen descubrir que nuestro vivir vale la pena; el amor que sentimos, el que damos y el que recibimos, ese nos hace ver que las cosas son mejores y que vale la pena la vida. ¿Qué haría un espía con su píldora si le espera alguien a quien ama?




  – También podemos encontrar un motivo en los momentos en que me encuentro ante una situación que parece sobrepasarme, dando la respuesta desde un cambio de actitud. Ante la perspectiva de la vieja farola de poder acabar con su sufrimiento y temores, se impone un cambio de actitud, en el que la posibilidad de autodestrucción parece que proporciona cierto alivio y ayuda a relativizar: nada es tan grave; nada es tan terrible; si la perspectiva es el fin, este problema que ahora me absorbe, esta situación que me desespera… ¿se mantienen si pienso que no sé cuándo puede acabarse todo? ¿No es todo un poco más relativo si pienso en la píldora de cianuro? Esto nos permite vivir la vida con agradecimiento y disfrutando de cada cosa porque sé que también es finita. El presente se vive de forma distinta cuando no olvido el fin natural; esto me ayuda a ser más responsable y a decidir con libertad.




  La muerte es algo que a todos nos sucede. Las filosofías y psicologías no han encontrado una explicación o una forma de entender a qué se debe este corto paso por la vida, qué hay antes y qué después.




  Solo vas a vivir una vez. ¿Cómo quieres que sea tu vida? ¿Qué quieres que sea? Has de ser responsable de tu vida, porque lo que decidas hacer quedará hecho y lo que no hagas nadie lo podrá hacer por ti. Depende de ti y nada más que de ti lo que quieres salvar del no ser para hacerlo presente, vivirlo, realizarlo. Si no olvidas que la muerte está siempre en todo momento a nuestro lado, harás un esfuerzo por ser responsable de tus actos. Porque la muerte no es algo puntual, sino que vamos leyendo algunos signos que nos hablan de ella, por ejemplo, al ver que las cosas son caducas, limitadas, temporales... como nosotros.
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